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E 1 fenómer-io clle la giterra, pbaga ].a 1115s t,errible y pur- 
manent'e r p e  aztrta a la 1-Iurnaniclacl desde quc el hombre 
guarda n~ernorili d e  su propia esistciicia, rio s i e m p ~ e  ha. 

sido estiginarizatl~o coino cl niay.or de lo:; nia1i.s ni aun co- 
n1.o 'mal siquiera. Por ,el coiitrario y ,  a pesar de  sus incucs- 
tionables horrores, 110 han faltado genios cantores de su:; 
pretendidas granclczas ni filosofías argiinientando paradógi- 
carnente sobre sus supuestos beneficia;. Ello. constituye, sin 
duda, una clie las m5s extrañas aberraciones del espíritu liu- 
inano, de cuyas razones o siiirazoiics, ii1;is hieri. no hay e:;- 
pacio para ocuparii,cri, aquí, trat:indo:jc como se trata dc u11 
ftenóm~eno de  tieratol,ogía niaral y :iociolbgica rebasantlo los 
cauce:; de lo jurídico. 13ns;le co:nstxtar clirc, salvcxs contaclo:; 
preced'ent,es pacifistas aislados, casi sicnipro de  rnera ii~e- 

táfona litieraria .o de lugar cocmú~ri é.tico, l a  guerra vieiie 
si'endo conten~plada cvinlo una iealitlad suscieptible. jncluso, 
die jusrificacih jurídica normal, al  modo de la t~errible li-. 
tigdtiorz de  PH1LI MORE,  del Politische Werkzeug de CLAU- 
SE\VITZ y aun d,e (t elemento cle orden en el murido » , de 
MOI.TI<I<E. Ha sido cc~nsid,eracla, por lo nienos, coiilo un 
« d,erecho sub jctivo » , i~idubit.aclaii-i!cnte vinculado y aun d.e- 
finidor de  la l~bcnitucl tlc :;oberanía de  los Estciclos. 
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D,e1 mis'iimo h~echo de  la permanencia del fenbmeno de 
ha guerra, se hari pi;et~eixclido cleclucir eri su favor sofis- 
ticos argum!entos, !enme S.os que destaca por su absurdidad 
e l  de  José 1)E M A i S T ~ K E ,  calificlindola c1.e ((divina por ser 
universal)) ( I ) ,  shi pensar que por :el misilio s i s t m a  hu- 
bieca potlido prletlend~er l a  (t divinizacióri » cle la viruela o 
dc la tuberculosis, antes de  J m n e r  o de Icoch. Sin 11,ega~ 
,a talles ~~x t re inos  die be1,icismo linclantes en lo pat,dógico, 
por lo que suponten d,e subli~m~acic>nes sadicas ( z ) ,  lo: cierto 
es qu,o la llcgitirnidad d e  l a  guerra no fué puesta siquiera 
icii t'ela de juicio, eii el 'terreno. dfel derecho, hasta bien avan- 
zatlo e l  pensaiiii~ento cristiario, si,enclo de  nuestros días y en 
parte todavía ieii geszaciíin, la  idea progresiva y plausible 
como pocas, crc la guerra-icrirnien. Los teólogos y juristasi 
cscc)l;íticos elaborando la  noci6n bCisica diel iiuslltrn b~ellaml, y, 
los iusiiit~ernaciotinl.istac y penalistas conltemporlineos estruc- 
turaiiclo cl priinero de los War Crimes, o sea el  de  «crimen 
coiiira la I):LZ:>, sor1 los jaloncs que abren y cierran respectiva- 
ii'eiite uno tlc los m:ís riotablcs inovimi,cntos iilosóficos y juri- 
t1ir.c)~ cluc sin duda ~ i o  ha rendido todn1,ía todos sus frutos, 
pero que cwrita cntre los niás .i;ali80so,s tle la  historia del 
pensamieiito !iiimario. 

C:on.iriiene, 'en virtud de lo dicho, señalar algunas d e  las 
vicisitud-es y características tloc.trinale:; tlel aludido niovimien- 
tu, a fiir cle poder situar sobre ellas las corisecu.ciicias posi- 
ti\.,rri; y juclicial'es de rigor. No sc llar; con e1l.o. una histo:- 
i.ia del belicisnio y del pacifisino, dc lo clac ambo:; pensa- 
ii::c~~to:i a:ritag-6nicos signifj.cn?i r.11 1.0 político y sociológico, 
puesto que, aunque iestrechriinen-te ligado6 al  prob1,ema ju- 
rídico, éste cs es~cnciali~~entc otro. Lo que a 41 concierne. 
no es, en cEecto, tanto la ,xnalclad o bondad de  l a  guerra en 
si, .a moilo de fenómeno huinai~o o social, coiiio la cdifi-  

(1) DE' JÉAISTHE: SoirL:c:a do St. P e t ~ r 8 b o u r g ~  Disertación V11. 

( 2 )  V6m:;e rlatos y rrfci.c~ici:is sabic In 11olCrniia d<: l~c~lici3t;as' y pacifishs 
ciii 1II'SCI<-Hllli;ST:IXO: úa ciz+L2\'ntton e t  s('8 loia J., wbrc t.odo, cn LAXGE : 
í iu jo i re  (Ze la doctrine paci/ique, cri cl allwucil des Coiirs)), T. XIIl ,  

926, 111. 
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cación que a l a  misma corresponde en derecho, es decir, 
su justicia o criiiiiiiusiclad l 'ues hay que repetirlo una vez 
inrís para evitar equivocas, tan abundosos <en la nia teria, 
que la postura aludida d e  iilcriminación clc l a  guerra no  
implica sieinpre y de inodo siste~i~;ític.o un credo de integral 
~~acifismo, al modo coinn ha sido sostenido indiscriminada- 
niaente por ciertas sectas religiosas y partidos anarqGistas o 
afines. La guerra injusta y l a  giierra crimen presuponen, por 
.el co~itrario, .cn iclcri~ental operacitin de Idgica juriclica, el 
rcconocirniriito c1c los opuestos hin.oriihs de guerra justa y 
&ítinia ( y  aun punitiva:, lIuPitr> que, de  otro iilodo, l a  
indiscriminación Ilevaria a las tesis dc impunismo y, en de- 
fuinitiva, a la de  cqiiivalei~cia rileutra clel l~im y del inal, 
que es, a la vez, en aparente paradoja, un l~ostulaclo de  los 
citados misticismus y de doctrinas nctaiilcnte totalitaria,,, cual 
l a  de  Carl SCHRIII'T?', riegando l a  idea de  l a  ((guerra jus- 
ta)) para sustiturla llur consideraciones cle mero <;poder».  

,En la  ardua cuestión qu.e quccla lesbozacla. es posib1.e 
y hasta acoiisclablc el mantener u n  criterio a~ io lbg ica  en 
relación con priiicipios dc orclcii superior, a fin de  no con- 
fuiidir cn recusable daltonismo riioral la figura d e  la víctima 
con la del \.erclugo. Es,  eri el fondo, exactamente lo ni~ismo 
que si en Derecho Penal intcrno, un juez se cdocase en  una 
incoiicebible tcxitura dc «lieutraTisrno» y que por respeta 
absoluto a la vida o libertad no conclenare a mu.erte. o a 
prisióri al asesino. ,\si cuin\o el juez l ~ n a l  orclinario, valori- 
zando la vida justifica la nluerte en presencia de efectil-as 
causas de justificacií>n, el Ilerecho Internacional puede y 
debe justific,ar tanibiCii l a  guerra para valorizar con ello 
el sumo bien de la paz. El todo s~e halla, naturalinente, en 
el inodo forma. de hallar un principio iuctor de  certildunz- 
bre y, sobre todo, en que sea verdaderamente el Dercho 
y no la conveniencia o el capricho de una parte, como casi 
siempre h a  venido ac.crnteciendo, el llainado: a decidir a pos- 
feriori la tremenda cuestión. La injusticia misma de  la. gue- 
rra puede ser de  esta manera fuente indirecta d e  justicia., 
y a este respecto cita KELSEN con razón la campaña d e  
Corea, dimanante de la resolución UniSin'g for Pence, como 



un ejemplo dle l a  excepción a l a  regla del aforismo e.u irziurlu 
ltrs non oritur ( 3 ) .  

1En el mundo antiguo, aunque se puedan allegar cliatribas 
contra la guerra y sus mabes, citablec aun en su Epopeya, 
magna, l a  Iliada, falta en absoluto una tentativa de juz- 
garla y condenarla en conforn~idad a principios ~up~erio~res, 
que es lo que en verdad importa a l  punto dc vista jurídico, que 
por serlo es asiológico. La ineluctabilidad casi cósmica de 
l a  guerra, como producto de la Ndmesis implacable, es idea 
inherente a toda teología griega y aun a su filosofía, que, 
por boca de IHERACLITO vi6 en la discordia la ((fuerza 
<engendradora de  todas las cosas del o rbe» .  Por lo d e ~ n ~ í s ,  
,en iel mundo griego l a  guerra adquiene un significado pura- 
mente político, en que es el triunf.0 de  l a  Polis lo que en clje- 
finitiva cuenta, en modo alguno la justicia de l a  causa, iden,- 
tificada siempre con aquel valor en  una trasmutación con- 
fusionista de  eticidad y utilidad luego legada al pensa.nuen- 
to romano y, tras del R~enacimilcnto. al  clel mundo occiden- 
ral, donde tantos estragos lleva heclios. E l  aforisirio (le My 
Co~nt ry ,  riglzl or ivratzg, aunque formulado en ingles,, res- 
ponde, coino bien observó CHESTEIITON e11 su obra The 
De j~nd~nnt ,  a una colncepcióri pagana dle desintcrCs por la 
justicia, que )en el inuGndo pne-cristiano y en tl de los re- 
gímenes absolutistas, ha  sido un lugar coliiún, pero pro- 
fundamente inmoral y radicalmente antijurídico. 

E n  Korna, pese al  progreso inmenso de  la ciencia y 
teoría del Dierecbo, la  guerra permaneció d ~ t r i t i a l  y pric-  
ricamente al  margen de 'él, conforiiiie a la biutal sentencia 
cicerGnica del silent lages irzfer arma (4 ) ,  que es la del- 
niegación más franca dle la ]uridicizacicí.n de lo h4lico. 1511 

( 3 )  K E L S E N :  Recent Tren& .in the Innr of l7nitc.d A'crbio.rc.u, Lcindicsj 
1,951, Prefacio. 

(4) CICERON: Oretio pro ikfilnre, I V .  Coiit.r:idicc, por lo <Iciriis, w1.r 

&brisrna :11 sugtcnidn Do OfPicii,~, 1. 22, e3 clccir, (!l i i»  nieiiua L'&iiiosu del 
ceciant clrint~. toyne, si bieii &te pnrccc responder nih bicri a u11 &e<) que 

.r una realidad, por s u  mtructura graiiiatic:il cri iiiipcnltivn; cri todo caso 
se refiere una sit~xicióii post-billiw, 110 dc vida. (!oel;inc& de la gucrrn 
y cl derecho, coii lo que la cc>illr:idici61i cs 1116s 2ip:trcntc que ical: 



TITO LIVIO apiíeoe una primera tien'tativa justificativa de  
l a  guerra cn plano superior a l  ineraiiieliie utilitario al  aliar 
bu nombre al  adjetivo de « jus ta» ,  pero allo es  para con- 
fundir lam~entablcrn~ente: los tkrminos y asirnilar la jusricia 
h. la necesidad ( 5 ) .  AfIrís iiiater-ialista aún resulta el aforismo 
de TACITO tlcl Bcos fortiorihr~s urlesse, precursor clirocto 
del maquisvclisino y aun del volterianismo, en sus formas, 
rii,/~s cíniicas « realistas » ( 6) .  

Las i~eligionles antigua3 poco o nada añadieron a l  es- 
tado de cosas y die idieas que queda esbozaclo, antcv bien, 
fortalecieron cn  ge13eral el ])unto de  vista de  situar l a  gue- 
rra fuera de la 6rbita ,objetiva de lo justo y lo injusto a1 
vincuhar tales conceptos no tanto a idieas superiores como a 
capricho5 do las di\.inid;idiec, i~iterpretadas por oráculos o 
por la volu.ntac1 de lo!; d&sl,otah, sus representantes genuinos 
en l a s  rsionarcluía5 ieocráticas dc  Orieilte. Eri la propia Gre- 
cia, el lugar reservado en su Olinipu a la diosa (le l a  Paz, 
Eirienes o Ircne. es sobradamente modesta. La  misma icleai 
je'mitica de  ,< Cherra S a n t a » ,  oriunda dle Israel y tan arrFLi- 
gada luego en cl mundo ;irabie, sólo cle un inado dien~asiado~ 
indirecto se ciiiparenra con la del i r ~ s h u n  bcllrrnt inoderna. 
que viene a sler. sin embargo, coiiso luego Iia (le verse, una 
especie clo laicizaci6ii tlc la niisma. 

Como al principio se dijo, la noción tliscrimiriatoria 
dle guerra ju3ta e injusta es eniinen't.einen,te cristiaiia, por 
que, tiene el C:ristianismo de credo absoluto y de  valor uni- 
versal superior a todas las cmtingeixias poJíticas y nacio- 
nales. S410 de u n  modo inmediata, en cambio, tiene que 
ver con su mística d e  pacifisiuo, visible y operante, por 
lo de~iiás, íinicani.ente en  algunos rnomenros históricos y en 
el seno dc doetei-minadas confesiones, a rmnudo no riguro- 

( 5 )  TITO L l V I O  : B'i.t&-,~irr, l i b .  1 S ,  i : J ~ ~ . v ~ I I , I ~ L  est Oellzlnl, quihlt.? nt.-7 

ciwsarim . 
( 6 )  S ~ i C I S O :  /Imnnlc.s, I V ,  17. Viielvc a aparecer la idcs, en efecto, eai 

11 Priucipe dc ~ ~ A Q U T I \ V E L O  ( c .  ii), a[ dc\ci.r&c cti E l  quc tutti li projgti 
armati weweiicj, e li rl?.~.~armati .iovila.roito; tarnbicn en VOLTAIRE, en la 
Epístola JIr. 1.c. Ric1it.i: 0 7 1  dit 13i07~ rxf  fotijoitrs poicr Les gror butnillorts ... 



samentie ortodoxas. Las rotundas palabras evang&licas cori- 
t ra  ~d e~npleo de las armas. notablemente en el Sermhn 
dle la MontaÍía (hilabeo, V, 38-48) y $en la conducta toda 
de Jesucristo, decde la huida a Egi$to hasta las sublimes 
ipalabras de persón a los enemigos en lo alto del Calvaria, 
incitaron siempre en una lexégesis literal al repudio de la 
guerra, sin salvedades de  ninguna especie. A ella se han 
atenido multitud de comentaristas, casi siempre heterdcx~os 
por cierto, desde d maniqueo FAUSTO, que par belicista 
meputó d e  impiedad a l  Antiguo Tiestamento, hasta el Conde 
TOLSTOI y los innumerables sectarios de no resistencia 
al mal. Contra estas tesis rigurosas interpretadoras literales 
de los tevtos del Evangelio, caben otras más acordes con 
las t r a d i c i o r ~ ~  católicas, basadas asimisnio en otros pasa- 
jes de reconocimiento de  La licitud del oficio niilitar (con- 
versión de  los centuriones, en Mateo VI1 y en Hechos, X', 
1-8)) del tributo al César (Mateo, S V ,  2 2 )  y de la mi- 
sión divina del poder temporal (ILrmanos, XIII, 1-71, los 
que posibilitan la  concordancia enitlle los pneceptoc de puro 
ideal de perfección y los de normal convitencia social, no 
distintos en sí, ciertamente, pero situados en diversos pla- 
nos. Sin profundizar en tan apasionante cuestión, que como, 
fácilmente se com~prencle es m i s  bien tealógica que juridica, 
es útil su alusión para comprender la pocibiliclad dae ac- 
titudes tan varias dentro del seno de una n~isrna disciplina 
de  fe, incluso de la estrictamente oi-tocloxa ( 7 ) .  

Es históricamente en la filosofía y teología agustinia- 
nas, ya  ien el Iinperio cristianizado, cuando aparece una va- 
JoraciGn de la guerra e n  sus múltiples aspectos, entre ellos 
'el dle las normas de su licitud e ilicitud. A la visión qu'e pu- 

(7) V. el syinpcsirim titu,iculo L'Eg1i.w et le droit de la guerrn, Psr'iu 
Uloud 1920, en cI que RATTIPli'OL trata el tcina cii rcfcrciicl:~ n In doctri~in 
do los ticrnpos cvwigélicos. L:IS actitudes prctendid:iin~ntc p;r<:ifi;.-:'as de inu- 

chw prirnitivm cristianos no iue~ot,  h n t o  objecianc~ de coiic,imc?d a l  wrvioío 
do 1% nrinns coma contra cl culto irnper'nl cl~io cl misnio llevnbr~ corisigo. 
en cl pqnnir;mo (cnms de San Sebastih,  Sur] Eust,aquio. S:ia dls~iricio 
los martires de la h$ón Tebana). 



dit4ramos llamar pesimista y catastrtjfica de l a  guerra comoi 
punición de  la Providencia, procedente del Antiguo I'es ta- 
mento pero sistematizada y cristianizada por vez primera 
en SAN AGUSTIN, añade otras muchas consideraciones de 
más inmediata trascendencia jurídica qule sientan las basw 
de  una sislernática del derecho d e  la guerra sobre l a  clue 
habrían de  edificarse siglos mris tarde las  del tomisrno y 
del iusnaturalistno hispano. El primer aspecto, en  cambio, 
sirvi6 tan shlo cn el campo literario y político. informando 
andando el tieinpo las soflamas iictóricas de  las BOSSUE'I', 
DE MAISTRE y 1)ONOSO. Ida síntesis completa, no la 
f~agmentar ia  usual, de l a  doctrina agustiniana sobre l a  gue- 
rra, encerrada sobrc todo en el Libro S I X  de l a  Civitas 
Dei, según la presenta Ives D E  LA BRIERE en su in- 
superable monografia sobre El denecho de Ia guerra justa 
(8) ,  abarca las siguientes tesis: a) El s61o o b ~ e t o  Iegíitirno 
de la guerra les la paz, e n  el sentido dCe tr~nquili,ias ordirzis ; 
b) La gu~eira puede ser necesaria para restablecer la paz 
injustamentle violada; c)  I,a guerra, siendo un desurden d e  
enorme gravedad en sí misma, es grave culpa el recurrir 
a ella cuando el objeto legítimo pueda ser alcanzado por 
otros medios que no sean los sangrientos; d) E n  cuanto a 
los sufriinientos que resultan de la guerra y que aiifligen 
a veces a los que tienen mayores méritos para ser escep- 
tuados de  ellos, son cosas permitidas por Dios para fines 
providenciales de  misericordia, salud o santificacibn. 

La función de la guerra al slervicio de ideales de j ~ i c -  
ticia trascendental que implica, en senrido contrario, su re- 
cusación e ilegitimidad en otros supuestos, ea recogida dos 
siglos más tarde por SAN ISIDORO, de  un modo toda- 
vía m;is apro1echable para l a  materia iusiriternacionalista 
L>a guerra justa, según el Doctor 1-IispaJense, es la que se, 
hace, después de  las debidaas advertencias, para recuperar 

(8) DE ':>A URTERE: Le dr&t de La juste g u ~ r t e ,  I':irí~ 1038; hayi 
traduccibn castellana dc &las Garch, cd. Jm. México 1944, eri cuya p:íina 
33 se halla la síiitesis aludida en el texto. V. también la obra REGOUT: 
14 dootm'ne de la guerre jmte, Paris 1936, 
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bienes o para rechazar ei-ieiiiigos ( d e  rebus repetitis o nr¿,t 
propuisondorum hostiunz), lo que presupone la injusticia de  
las guerras de  agresión y conquista (g ) ,  doctrina y,a ]>le- 
namente jurídica que pasa íntegra al  Decreto de Graciano y 
a la ciencia y jurisprudencia canhnicas italianas del siglo XI I l  
(10) .  Es en el mismo siglo cuancln Sli\N71'0 'I'ORIISS añade 
a las piecedentes co~~sideraciones, de carActer nlíís bicn ob- 
jetivo, la  esencia moral de  la recta intención, con la f6rmula 
subjeti\ista del si f  intrrrtio bellntium fecta. 

Ida  doctrina tomisra de l a  guerra justa compréndese 
principalmente en las Cuestiones X X I S  y SL de l a  I l a  
tlc J.& S ~ t t ~ i t i ~ ,  rcsumi6nclose en las trcs ya clíísicas con- 
dicioncs dc autoridail, ~ u s t a  causa y recta intencihn. Es la 
segunda la quc el Angélico Doctor ~l~esarrolla con niayar 
originalidad y profundidad, al hacer de l a  misma no sola- 
mente un motivo de justificación, sino incluso de obligacibn, 
en vistas al  bien común y eli piíesencia de  una culpa previa 
que castigar. Es, pues, en el  tomismo originario cloncle apa- 
rece ya la hipbtcsis de  la funcihri punitiva de  l a  guerra, en  
sentido pun i t i~o  humano y no únican~ente providencial, que 
tan gran trascendencía habría de  rener en l a  teoría jr prric- 
tica ul te1 iorcs. ?'rasccrldencia, por lo clen~,ís, 110 exenta tqm- 
poco de  iicsgos. par  lo que l a  docri-ina s(e presta a r*ct$udes 
~ ~ h i d i c a t i ~  as de  inatiz subJctivo. E n  cvitaciGn cie los tnisrno,c 
se  piícv6 csprcsamente la tercera condición, l a  de i~rtentio 
recta, bajo la doble EGrmula de  bot~um prolizot~eatur y nzalurn 
vitctur. 

1Sstaha reservado al genio l~isp~inico, en e1 siglo S V I ,  
el hoiior dc la aportación niásinia de  ordcn jurídico en la 
materia, l-iriiiiero por boca dc F~ancisco IIE VITORIA y 
luego por la de tanros maestros del iusnaturalis~~io ienacen- 
fista y barroco, notablemente por el Exiniio S U I ~ I I E Z .  Su 
e'rtiensi<ín y valor rehasa coi? niucho la cuestihn de l a  legi- 
timidad <le la guerra en si, que es la que aquí interesa, 
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cxtendiélitlosc tlcstle las alturas de l a  teología m o r d  a lo3 
últimos detaUes de  la conducta bklica segúh la casuística 
más viva y actual de  aquellos znomentos histbrioos. 

En l a  magna contribucidn de VITOKIA al Dcrccho 
Internacional, aparte de  l a  de paternidad, cuén'tase cómo 
uno de  los extremos inás importantes y originales preciba- 
mente 'el de  su visión justicialista, judicialista rixís hieri, 
del i h l u n z  bcllvm, en la que el Príncipe que l a  concluce y 
cnnclu~re, irigese cntonces en Juez del justamente vencido 
( I  1 ) .  Implícitamente contcnida esta enseñanza en las au- 
toridades quc lc pilecedicron, cs VI'I'OICIA quien prinicro 
sabe evtracr de ella todas sus consiecuiencias, hasta haccr 
de la guerra no sGlo algo que puede ser  justo en S& sinp 
convertirse en instrumento humano de la justicia, rcstabk- 
Ciendo el Dierecho y ejercitando el penal, su indispensab1,e 
corolario, una vez conseguida la justa vicroria ( I 2). Tras  
de ser, pues, el gran cloininico padre dcl Derecha Intcrna- 
cicinal, vuel~.c a ser10 (le su ~iovísima rama penal, que 5610 
después de  transcurrir cuatro siglos de pronunciarse su in- 
niortal lieIecciOn, ha  conienzado a tener un conato dc rea- 
lidacl positiva. De observar es, ademrís, que en l a  doctring 
*\-itoriaiia el carácter de  la sanciúti penal no es purmeri.tc 
metafórica ni de perspectiva ~ ) rov ic lenc ia~ ta ,  cc-riiio la agus- 
tinia'ria, ostentando el de  inipocicihn efectiva cri lo pcrscmal. 
J'rcsenta, asimistii.~, un decidido matiz unilateral, ya yuc  ccirii- 
rete esclusi\-ainente a l  Príncipe justamenhe vcnaedor, lo que 
cuntando coiiio un clefecta del tecnicismo dc  cntonces, reyc- 
tido siglos clcspués en l a  justicia de Nuremberg, no  es acha- 
cable scguraincnte a propia voluntad sino, antaiiol conlo ho- 
gaño. a inlgerativos de l a  realidad polltica, casi sieinpre más 
fuertes, por desgracia, que los de la pura justicia. 

Otras interesantísimas aportaciones de  VIl'Ol<IA a l a '  - 
i,' ,. 

:! 1 -- 8 -. . .  - ; . .,. :: . 
\;.*: .L.. ,, 

(11) VITOBIA: De Jure hcldi, 8.  1'Q -p-  , . 
(12) BEIIUIWRT: La gzcrzrrs ccmnte ,in.st~zrm~?zt de secours et  de phfniti&;-..''~ ~ - 

La Haya 1932; pone en el l i a b a  de V I T O R I h  ln coosidbi.aciún dc.1 soberaqo 
vo i i cdor  como jucz, lo qitc lc obl,i~:t, de otra pace, a dcbcrci ~ t r i c t m  de. 
irnliarcielitla~l y justicia. 
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criminalidad bélica, en  rekciencia al trato dc  prisionero;, 
personal civil, rehenes, botín dem<ís t m 6 t i c a  del caso, 
no  afectan a la materia dc la gucrra justa cinco n ~ í s  bipn a 
los crímenes de guerra p4rol)isrnente dichos y a los de con- 
t ra  l a  Huinanidad, en cuyo marco de tipicidad del,eil ser 
estudiadas. Adoptaildn 1 ; ~  ensefianza t'oinista fundamental, y 
con ella la  dc inlerzfio recta. admite la posibilitlacl de  una 
guerra subpetivamentu justa por ambas partes (si bien nb- 
jetivai~aeiite ello c i  iii>posible), lo cual encierra también im- 
portantes consccuencjas cn el ámbito h~ternacioilal I'eiial. 
Siendo en rigor la iniurirl accepta l a  «única e t  sí,la» causa 
de  l a  guerra ju.ita, según l a  R,eleccihil 11 Dc frzdis ( I 3), ello 
sle co~icuerda perfectamente con Ia gran iclea vitoriana cle 
l a  gucrr-1-pcna, suponic~ldo como torla perialirlad una inju- 
ria y 11,ia culpa ptxviac. No una iniuria cuqlcluiera, a bu3n 
segi1i.o. sino dc gravedacl suficiente para justificar la 
porcicín con el hccho graLísinio sicml)~, '  (le la gucrra m i m a .  

E n  iclcntica línea general de gucrra justicialista 11CiIlas.a 
H/lRI:%, c1u.e va incluso m'ís allA que el maestro burgalCs 
en el parangóri del Prísncipe con el Jucz a l  csigir para aciuél, 
eii caso tle ducla sobre la justicia (le su causa, l a  obligación 
estricta clc nombrar jueces árbitros que sulventeri la cues- 
ti611 ( I 4).  

Algo in2s dudosa liasta a.nibigua e5 la doctrina de 
Domingo T)E SOTO en e l  asunto, aunque su i~irísin~o ex- 
positor moderno, el 1'. Ve~iancio CARRO, lestima probada 
le11 ella la  no suficieilcia de  justa causa l-).~)r ((vía de piecado)) 
u la  <uficiencia, en cainbio, por l a  ((vía d e  c r i i ~ ~ e n ) )  o aten- 
tado contra la socialidarl universal, ConTra el D e ~ c h o  na 
,ural o el de  (;entes que l a  fundammtan ( r  j) 1)octrina 
que, coilio se vc, vendría a ser un anticipo clarísiino de  la 
licitud de iiic i iininar l a  ,tipología dle ksa-Humanidad. 

(13) VITOI{IA. I I  Ilclac. De Inñis, p. 397, i. liropoktin. 

(14) l:.\SIS%: Dc E'ide, Spo c t  Caritntr, 9, 40, nrt. l .  

(15) CdHI{O: D o m i r ~ o  de Soto y su doctn'm juridtca, Jfadrid 1913, 
página 323. 
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Las ideas de  los tehlogos-juristas lespañoles clel Siglo 
dc Oro no son iiienos atreviclac en lo que toca a l a  exi- 
gencia objetiva dc autoridad para le1 dcsencaclenaininito del 
iustun~ hielluin, primera de las condicion~es en la prístina 
teoiía toinista. E s  esta materia inirilediatarnente afín a la 
de soberanía, cuya noción absoluta repugnb siempre al ine- 
jor y 1n2s genuino pensainieiito hisp6nico. Cons~ecuencia d e  
ello fué l a  teoría, corrientle en los claustros españoles d d  
tiempo, tanto los universitarios conio 105 con\ entuales, de 
que por encima de  las potestades, incluso la iinperial y pon- 
tifical, eii su condición política. desde luego, se Iiallan los 
imperativos de justicia y moralidad. No basta, pues, que 
el Príncipe ni siquiera el Papa, acuerden iiina guerra p a r a  
que la misma sea tenida por justa, siendo mentester, aclein,ís 
dlel justo título, las condicionles ju~stificativas ya sleñalaclas, 
en número y entidad suficientcc para compensar ;os daños 
enormes del potencial conflicto. Doctrinas que llegan a sei- 
un lugar común en las aulas de la época, iilcluso en las. de! 
legistas laicos, como el doctor leonés de Eolonia Xl<IAS 
D E  VA1,L)ERAS ( I 6 ) .  

E r a  el siglo XVI, sin embargo de lo dicho, decisi\~o, 
211 el fenómeno europeo de l a  formaci6ii de los graiitlcs 
Estados al)5oluti5tas, siccuela política nefasta para la mora- 
lidad clel derecho, por lo que tuvo cle restauraciGn de l a  
ideología cesarista cn cl Kenaciiniento. España luchó dc- 
iiodadainente contra el nial, que en materia de  cloctri~~a cliv 
guerra iba a conílucir iiie\~itabletnente a su dcgratlación a: 
puro voluntaristiio rnon6rquico, único cletinitlcrr lr "irbitf.o dc 
% u  justicia o injusticia h las fecundas y generosas icieas 
del renovatlo tc~misnio cluc quccia~i iie5leíiada5, iban J su- 
ceder las del utilitarisiiio, el poderío y el Cxitno, afine; a 

( 16) 197. ulotTt:r~~a biIi~igi¿c ti&! NI  ubra 0); ~ I I  yttCrrfi y / / r  . V I /  j l l s f c ' ia ;~~  

i?~ juxt ic ia ,  C I I  l ' ~ ih l i c :~c iq~f l~  (10 1:1 Asovi: i~j6r~ F.  I I C  Vltoxia, M:L~IG(I 193!8 

La tesis in i s  ciw~rist:~, :tuti dc. AY.iT,.\. 1'2 4 : ~  dc ~)r,'L,:'i~clc:r scpar;m 1 ; ~ s  razorie-: 
lm~(<jfii.c;t' J: IIJ~<IF:I.~[~ du las jurki ic:~.  ~~~l irnmido I I I I C  &'>lo los ~)riii<iil)i%s, pr~r 
ii« !.c?ricxr s o l ~ r i o r  n.Igr~jiri, tioiií>.n 11crrn:Iio :1 gu.~i.i.cx::i. siii quc r:onvqlga (lis- 
h l g ~ j r  S O ) J ~ C  1ü cquidml d C  1~ ~ W t .  
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las enseñanzas de  i\/IAQUIAVELO, cuya única preocupaci.i:: 
sería la guicrra vittoriosa. Poco cuentan en este panorama 
las deserciones ideológicas a l a  línea general hispana, cuaB 
las de SEPULVEDA y Baltasar DE AirALA, que prefirie- 
ron a las tradiciones vernrículas de justicialismo y moralidad 
las europeizant~es a la sazhn en auge, divinizado~ras d.el po- 
der y del absolutismo y anteponiendo, en consecuencia, lo 
politico a lo ontológico y el  novísimo ídolo de la ((Razbn 
de  Estado)) a la Ordenutio rationis tomista ( 1 7 ) .  Frent~e a 
ellas, en las postrimerías del siglo y comie,nzos del XVII, 
el jesuita Francisco SUAREZ mantiene enhiesta la bandera 
ya tradicional en un apoteósico colofón de gIoria quc vienle 
a ser el canto de cisne rlcl pensamiento filos6fico hispanro. 
Sobne re,afirn~ar, en lo que a la guerra ataíie, toda la doc- 
trina fundamental ~ i to r i an~a .  la pre:<ta notable apoyo uni- 
versalista con SU bella aportación de la idea de  con~unidad 
rnoi-al y jurídica del orbe. establccicla por un compleja uni- 
forine, en lo esencial, cle clerechos y dleberes uni\,ersalcs 
y humanos. N u e v a  a p r o x i i n a c i ó n  a los ideales m;ís 
modernos, aunque de momento pareciesen a muchos una dis- 
cordancia medievalista respecto al móclulo del reloj ineri- 
diano dle la Europa de entonces, la dialéctica suareciana atri- 
buy,e al Príncipe que enlp~ende una justa guerra victoriosa 
l a  jurisdicción penal vindicativa sobrc el vencido (Dispu- 
tatio XlII  de De Chari tat~) ,  sirndo la ~iindicación el presu- 
puesto noriilal del 13erecho Penal del tiempo Por cierto que 
a la oheci0n de que en tal hipótesis el Juez se erije en par- 
te, tantas l7eces repetida hoy contra el sistema repne~ivo 
de  l a  trasguerra, nesponde el doctor Eximio con la única 
réplica posibhe, la  de la neoc.sidad iii~cludible (Le liaccr jus- 
ticia, allegando inciu5o el cjemplo u11 tanto abusivo, a ini- 
modo de ver, del prol~io Suprtemo Juez, IJios Toidopuderoso, 

(17) 1311 cl F:iiiiu~o 11- dcl aCap. XlS, l ~ i b .  11 rtt :  L)n lr!lllm ...; v .  sotire 
L o d ~  respccto al s u a r ~ i s i i i o  en lo jiiríilico cl nitigistrül c:tma dc  13ilRC1A 
TREL1,I':S cii la Acndc~iiiia dc La Haya, Frn.rhvi>.c*o Stkrpr, be.$ Ilimiologien;~ 
p,cr/aq?ao& ¿iu XI'Z d. ~t I'enoln ~rii~odarn~ (i11. Dmit ~irrd~'r.?intio»ff~, « Recue ;J 

d~;i Copis;),  1933, J.  
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quc es Partme tambiGn y a l  que en cierto nioclo caoe asi- 
milar el  poder público en furil,cionies juzgatloras. 

El ,esfuerzo titrínico de  SUAREZ, iiltiino gran V ~ O T :  

d.e la  ,escu.ela española del Dtesdcho I.ntiernacioiia1, rio 1)ros- 
perh de monl'ento, vencida- toda su genlerosa visihn nioraiis- 
ta y hurnana.por las fuerzas de  clisgiiagaciórq ii~ciorialistas 
~ahsolu'tis~tas, c1.e un lado, y las de laicizasión! y -e.paración' 
de lo moral y lo jurídico, del otro. E n  la política tlc.jenEi-e,- 
nada dle ,apetencias y pasiones que contenlplb la (.;uerra tliz 

ios' Ti-meinta Años y las subsiguientes de I<e]igi(ín y nacionales, 
!a noble idea d!ea iuslu.m hzllurn tan laboriosanirrite tejida por 
el saber clc los nionjec; salarnailtinos y coiiilbricenses carccía 
d,d todo sentido. pasiarildoi a ser, clc preoculiación tcol6gica. ar -  
gumenta 110,lítico falbz )7 ,auri. cínico, la mayaría clc las vcccs. 
E s  verdad que aun hay en los tiempos ulteriores tlestcllos, 
geniero'sos y aun bril]bn.t~es cle la icl1ea justicialista d e  la guerra 
en GENTILI, GROCIO y P U F E N D O R F  tilismo, consecucilcis 
de SLI postura iusn,atiii:aJi;s,ta, auilqLue racionalista, pero talt$ 
en estos gran4es  jurista;^ del barroc,o (el 1-igor y juv.eni1 en- 
tu.siasmo por 1i0 ontológico clue carnpea en nuestros c1;ísicos. 
Y es que, sobue la doctrina de aquéllos, gravitaba )-a la losa 
invencible del dogma de las sob'eranías iiacionalcs. \:allatlar 
fatal a ,to'do ppogneso ~eii el orcl~en internacional, y ni5s todavía. 
en el penal dc igual sign'o, al que contraclice coiiio la sombra 
ai Pa luz. Por eso, cuan.d.o eii el 'I'ribu,nal 3.1 ilitar 1n.teriiacionqli 
d'e: Nui-emberg 1:anto se invoc6, cobre 'toclo por ,el Fiscal JACIí- 
SON,, Olla autoricl.ad de GKOClO en defensa (le las tesis d e  cri- 
minosidacl cle la guerra y licitud de  sanciones a los cul.pablcs, 
Iiul~icran- estado inucho niás en su punt,o las citas de su:; prc- 
cursores, harto m5s a\ranzaclos en la materia, VI'TOlhIA, HA- 
SEZ y SUAREZ. 

,Soterrada en el apogeo aUsolutista cle los siglos XVII 
y S \ " i I I .  con las escepciones antedichas y otras de iilenor riig- 
.nj.ficaciGn, 3,a icl.eo;logí,a e n  toi;no al iustum bcllunz su secne1.a 
de  incriminación del iniusiarn, no sc la vcr5 renacer hasta la,$ 
postrimerías de la últiriia de las centurias citadas, csta vcz 
a l  conjuro del humanitarisina laico del l,luiiliilisiiio. Adopta 
entancesun tinte rn5s pciliízico clue moral. cor11o era de  rigor eri 
La. época, ,alimentado de una ni.entaliclad de pacifismo que, co- 
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mo ya  se dijo, les ideal que no  s i e m p e  concuerda con la tradi- 
ción justicialista. E l  utjopismo declamatorio en los grandes 
teorizantes, los SAINT PIERRE y KANT, así como el po- 
sitivicma en los técnicos, los BYNKERSHOEK y VATTEI,, 
na  aportan nada nuevo) ten el camino emprendido por los 
pensadores renacentistas españoles, antes bien, en 10 que res- 
,pectaj a la doctrina condenatoria de  la guerra, suponen un neto 
retroceso al afirmar corno intrascendente la distinci6n de  la 
justicia o injusticia d e  la causa, lo  que, como es natural, equii 
vale pura y simpleme~tie a negar e l  principio de la criminosi- 
d a d  de  la guerra. Se comprende que fuede así dado que, siendo 
ésta ,el más típico d e  los atributos de  la entonces sacrosanta 
soberanía, y constituyendo eiia un valor absaluto en s~í en la 
teoría, del  positivislino y en la práctica de  todos losi absolutis- 
mos, de cudquier signo pojítico que fueren, es obvio que su 
ejercicio constituía un pleno derecha. Die ((derecho a l a  gue- 
rra)) se hablú, en  efecto, con singular convicción por parte, 
de b s  posjtivistas, con tanta o mayor razón que de  un ((de- 
recho de guerra)), pues l a  conc-epcihn, que hoy nos p a r q d  
monstruosa, d.e un derecho subjetivo en la materia, a modo 
de atributo soberano, perduró en l a  común doctrina, sin apre- 
ciable oposición, a l  menm hasta el fin del primer conflicto 
mundial de  I 9 I 4- x 8. 

'No es  que faltasen en absoluto en la época que queda, 
referida, notablemente en ],as pos~rimerías del Ochmien,tos, 
tentativas y aun realidades muy apreciables en  el camino 
idel pacifismo, pero ellas se refirieron casi exclusiyaniente a 
],a humanización de l a  guerra, lo que n o  es poco, por cierto. 
Tratóce de encauzar, el al  parecer ineluctable ma,l, en caucqq 
da una rnínima iuricidad, pero sin enfrentarse una firma 
ideología, con el problema cumbre de  la ilicitud misma del 
acto. Su mejor fruto en aquel terreno fueron los Convmiosl 
de La Haya que, peue a :<u humanitarisnlro y valor incuestio- 
n a b l e ~ ,  no hicieron en d fondo más que reconocer del modo 
más solenine el derecho de cada Estado soberano a usar de 
la guerra, siempre que se conformasle c m  los usos y reglas 
 formal^ de lejecucibn previamente pactaclos. La ilicitud de 
dicho bárbaro medio de  expres ió~~  de la soberanía y de  dixii- 
p i r  litigios, no e ra  aun p e s t o  en  t~ela. de  juicio más que 



~ O I '  dgu.nos &tohc&s oscuros pensadores fieles a l a  tradición 
~ e x d á s t i c a  y por 'los .adeptos a los nuevos credos pacifistas 
del ,scrcialismo y el  anarqulsrno, siempre ,en piano 'ile utopía 
a de especulación política. 

Fue seguram~ente l a .  dimlonsiirn verdaderamen'te catas- 
rrófka d e  la 1 Guerm Mund'ial la  que sirvió a modo de 
~evuls lvo~ a la manera de  los challengrs de TOYNBEE, para' 
cambiar radicalm'ente l a  m~entalidad y smsib;ili~dad universa- 
IeS la este respecto.. Los. etiitoncles sin preceden- 
t,e, de la  ccnlosdl contienda, y .el hecho de que la ideología 
hlicista fuese rn  gr.a;n parte patrimonio del pru:iianisin~o de- 
rrotado (en ]:os calnpos de batal,la, fucron m.oti\o:; :;uficien.tcs 
para 'alimentar el clamor por una paz e n  l a  qu.c figurase co- 
mo .postii,lad,o perenne la candcnaciciil d e  la guerra y la e:si- 
genci'a .d'e i l e sponsab i l ida  por c.u d ~ e s ~ e , ~ a c l ~ e i i ~ a t ~ ~ i e ~ ~ ~ t ~ ~ .  'I'an, 
fuerte fub: este prnsar y tan arraigado e n  el campo d e  los 
aillados triunfantes bajo el paradójico grito de combate clo 
((guerra a I'a guerra)), que a su conjuro s,obrric.irt,o en lo 
científico la crisis del positivisiilo y la restauraciiín 111;í:j i,m- 
prevista de  ai'gunas de las esencias más típicas del 1)"-echo 
Niatural.. Toda la mística wi~soniana, y a  que n.o :;U :iistcm:í:tica, 
h'ai1:ábase saturada de tallcs ideas, que se barajan con la ca- 
tego.ría de tópicos en 180s textos c1octrinal.e~ y aun e-n los pa- 
slr'iv0.s del tiempo, singula-rmentc (en el m;is ti.asc;.ndc:ntal 
d e  todos, el Tratado d,e Versalles. Las huellas i'u:inai-uralisXas 
son francamente visiblles en 61, sobre todo en lo cluc, toca ü 

la esigencia de responsabilidades por el veciente <:oiiflicto. 
Así, T? apelación a. la «ofensa cupneina contra la moral 
interniacicma] y la  autoridad sagrada tle los ?'raiatlo:; n ,  i n  
cursa en el art .  2 2 7 ,  paca ejercitar la a.cción criin'inal cccntra 
el Es-k.aiser, 'es una franca profesión die 5~ ius:iaturalista, sir! 
r&;n ,a];gun,a de ser ante las concepcio;~es clcisicas de1 1>0- 
sitivismo, en que caXla Estado sobera11,o es dueño y juez 
a b s ~ l u t o  d.e su propia conducta. D.e los dctallcs c incidencias 
d e  la .entonces fal'1iacl.a incriminación, que no sori de este lugar, 

I O  ierno convlene destacar que primer cargo propucsto al C b' 
ho(la.nd6s para solicitar la ,estradición de Guillermo 11 figura 
p ~ c i s a m e n t e  J,a guerr,a de agresión contra 13élgica y Luxcm- 
bur,g0 en violación de  su reconocida :lcutraliclacl. refiriéndose 



los otros a cuestiones que más bien encajan en los tipos de, 
crímenes de guerra y contra la I-Iumaniclacl, según la termino- 
Irogíai hoy en uso. El crimen contra la paz propiamente dicho, 
q recogido, aunque con bastante parsimonia, en el seno de 
@, Coimisión de Responsabilidades de I c) I 8, como si en el 
"mima de sus tCcnicos pesasen cl~emasiad aun lbos prejuicios 
dd escue1,a cn cuanto a visión de l a  soberaníc y libre clisb 
posición d e  los destinos nacionales. Por eso se r e f i e r~  única- 
mente a has concretas violaciones de neutraliclad de países con 
lo9 que la Alemania imperial se h ~ l l a b a  cont'ractualrilente 
vinculada. 

Al estudio del derecho positivo, que no al  doctrinal, co- 
rrespondo  e en el Capítulo siguiente) el examen cl'e los mS- 
dios mJs bien tímidos, y restrictivos con que el sisteii~a cle, 
la Sociedad de Naciones t'rató de resolver la magna c~iestión 
da poner lb guerra agresiva fuera de  la ley, culmirian,tes m 
pacto famoso dc I'arís conocido con el nombre de Uriand- 
I<.t'lIltrgg ( I 9 2 8 ) .  Y116 en cierto modo al margen cbe este dlere- , 

cha ginebrino, pero impneginado en sus iclealks cite 01-grínica 
coiliaboració~i uiiiversal, dondc la doctrina m.ís segura y ge- 
ricro* d c  lis Entrcgurrra fub forjando la dogmAtica de l? 
ilicitud del acto Ix5lico agrecilo hasta superar 13 vicia iio- 
ciGn del ilziustum be'lurn ren la m.í\ concrcta y juríclico-pena> 
de ((gueria-crinien». 

Paralrelamente a la accion contriiiporizadora, y en ~ i o  
pocas ocasione; claudicante, tlc rus oiganisn~os oficiales rlel 
i n ~ ~ n d o  y concretatilente tl:, la Sociedad de Nac-iontes, los cicn- 
tíficos, y can etlos l a  masa ilc la opini6n universal, se pronun- 
cian cada vez m,í\ inequi\~crc~ida:nente por Ih contlenación 
de  )'a. guerra, degraclcín(dda de su ancestral prestigio ro- 
mántico a lla categoría de  un crimen susceptible de reprcsií>n 
internacional. E s  cntonces cuando cntran cn la liza para 
iograr tan arcluo objetivo profesionales del Illereclio penal, 
c1dq poneti sus técnicas al siertricio del insternacional con l a  
n-ientakiclad y sistemática propia de aquella dixipliiia, a la 

que( nueva condición de  crimen asignado a la guerra co- 

rrespondía. ien buena 16gica jurídica. Los PELIA, IlAPPA- 
PORTfy, sobre todo, nuestro S A L D A ~ ~ A ,  son nombres nuevos 

1.a ciencia de1 Dierecbo Internacional Ser0 que. pr~ceden-  



tes d e  ira penal, han dz irruinp.ir en, ella conquistando ciivi- 
diables posiciones y sentando l,a,s bases de la pr:icticamen:te 
irld,éd.ita rama. jiirítlica clel L).erecho Intei-nacional Ptena.1. 

I'rescin(licn8t180 (le 10 que eii el niievo tnoviinicrito hubi,ecre. 
de, continu.ación tle doctrinas y aun dc trxtos anteriores, 
y'a tan, lejanos en tiempos y st:nsibiliclad, \-ale como mejor 
in,troducción al! mismo aque,llac prof6ticas palabras del Mi- 
tiis:tro PELI,!I, el gran precursor, en el dintel tlc su libro Ln 
crJrnin:nll:~é ccdlecitc7e dclic~s E!bts  c3t l..- Broil ~ierzat de !<ai~,:?nli-, 
en' la fecha augural del feliz I c)2 5 : (< 1-a guei-ra cs un crinir,n ; 
a t e  es el concepto h,a que ha  Ikgado la Hurnaiildacl tra,s 
de! !la cl~oloro~a cspiericncia tlc la  últinia guerra. y rl rcsuitado 
inás inlportarite, desde el plinto de 17i:jta moral, tlc la gran 
lucha d e  los ~>ueb]os».  

Ta.11. dura frase co.ndenatoria dc lo que, al  fin y 31 cabo, 
!siabía sido y seguEa siendo l,a r n h  pr.eciada prcrrog~tiv.a tlc 
!a sobcraiiía de lo:; Estadsu:;, no constituía una opi11i;ín ai:;- 
lada y extravagante d.el ~rrofrsor ruinano; antes bien. reco- 
gC4 ;l,o más profundo y g:.ciniiino de Ta opinicíii ciciitifica y 
polj'ular, rara vez aunadas como en este caso, clainanclo p6:- 
!a. puesta fucra rlc ln 125. a la g!icira. la Out!nii~ry cf \V'.zr, 
rhpico favoritv de, 1 , ~ s  años vciritc:;. E:i iiiidio dte la tlcn,:n:l, 
en, 192 j, e1 probio T'EIdI,;2 presrri.tcí a la C:onii:iiOn Jurfdica 
de la Iíiiión Intcrparlamentaria iiiia adnlirabk poriciicia bajo 
4 ~f tu lo  sig.nificativo clc Lu c r i m i l ~ ~ ~ i c é  d c  la ~ U C Y ~ I  ( ~ ' < L ~ I - I > S -  

sio:rz\ $ 1  .?,u co,tzst;tut'inrz d'~l;rz Droit PL::znl /niernucll'íoil(r!, abuii- 
flancla cn las ideas del libro aii.tct4 citado y que irisl~irb .el 
Proyact-o de I<~csoJ'ucicín de I,a SS111 Asambkea de dicho 
orgailismo, te~lebracla cn \;'ashington e:i Octubre del mi:nno 
*fi.o. &n Agosto y setiembre acababa de explicar si1 Curso c n  
la Academia d c  L)!erecl~o Internacional tic La Haya nuestro 
comparriota SALLIARA, ac~rnpalian~do al programa su in- 
mortal Proyecto de C6digo penal unirersal. 

La idea de lia critnin~sirlaul dc la guerra aparece tan 
arraigada, )en el ambien~c intelectual clc la época que a1 fin 
de' ella, rn 1929,  el profesor polaco RAPP.4PORT osó lle- 
var al extrenio sus consecuencias afiriilando que «resulta 
absurdo, siendo la guerra un ciiinen. hablar de un dcreclio 



d.e ,guerra, lequivalen'tie a un derecho del crimen » ( I 8). Abiln- 
dandoi e n  estie misnlo orden de i d a s ,  un  tanto d:mrbitado 
5; no sofístico, un pacifista integral, el general PERCIN, sos- 
t'ivo la tesis peligrosa d~e que «m inpensato quever introducir 
en ,la guerra, act.0 csencialn1ent.e inmoral, pri.ncipi0.s de ino- 
raldcla(1, co.ino es absurdo pretender que se haga la gufrrg 
siri perpetrar atnocidadles; la guerra, -sigue diciendo----. no 
pue'de .ser moralbada ni humanizada, pues estA hecha de  
mentiras .y crueldades, no siendo los ,engaños y horrores, 
los qiie hay que suprimir, sino la guerra misma» ( 1 9 ) .  

NQ m,enos terrninan'tie es l a  postura, 'tan representativa 
da1 tieinpo, c1.e I'OLITIS, quien en su calidad de Ponent,e del 
Prot'ocd'o {de Ginlebra afirimó an.t,e la V Asamblea de la So- 
cieclad de Naciones que «la  guerra de agresión no solamente 
SLY h,alla co:idenada como crimen intcrriacional, sino que está 
asimi.smo acon1pañad.a d\e castigori! para prevenirla y,  en su 
caso, repriiiiirla» ( 3 0 ) .  Lo que, dicho sea tle pa:;o., constituía 
a, Iia saziíri n~;ís  hiten un desicleraium dcl gran pacifista griego, 
ryue; s6l:o tuvo nealidaid tres lustros dcspu6:i en la ocasi6ii tIc 
r\l'ui;einherg, pucc cl ~~~'i 'siiio autor cn .<u ubra ~~ós tu tua ,  I . r i  

n-toraln! iii. crnut!on8:cicn. (publicada en  I 0 4 3 )  confjcsa q u e  «si 
el 'I.)erlecll« d c  gentes pil(lici.a haber tci~itlo cl pocler (16 coridé- 
nar los acios inhuina~ilo~, hubiera prohibido su fueiitc rnisina, 
la guerra, dad,o que nada 1115s inl.iurnano que cll:~ » ( 2  r ) .  

E n  el va'lioso círculo in;el~ectual a cl1iP2 'i,icne h:ic.ií.n<los~c rc- 
fcl-enci.a. falta, si,n e~i-ibargo..,, una siiitei-r-iáiica adccuada de la 
: guerra-crimen » , al modo moderno de «criincn r:oilira la 
;.az;>, .es decir, can carac.icr;:;tl;.as morfol.ógicas y tipicitl.nci 
I)l-,o~)ias. E n  e1 inismo I'rogi.a~nri y Proyecto (le SL\I~I):~~¿!. 
i-i~ocl~elcr. en  su gi'nero, la  <igu.ci-rs-criinem aparece cuino a 
ri~od'o cle sub-tipo, centrado cn la agrcsibn inter-c:itatal, bimeii 
en violación dc pactos prcesisteii-[es, bien corno acto 110 jus- 

(18) I~APPI~PORT: P~opzgnn(Jr d t  gztcrrc tI'rnr/rr.vsía~r co.tn~~i:, rleli.! de 

nmit dex !/eits. P:irín l!Z9, piíg. 5. 
(19) PERCTN: Guerre a guerrn. I':ii.is 8 .  s .  1i:ig. 8 5 .  
(20) V. Comtc  reno,l~, página. 76. 

('21) llULITIS: La niorcrle i>¿lsrtlutio~rrllt,, 13:iri.$ 19-1:I, l>Ugiiia 50. 



tificada por la legitima defiensa, pero sin plena sustantividad 
por sí misma ( 2 2 ) .  Con todo y con eso, el pava principad 
estaba dada y a par'.tir d. citado Placto de París, sobre 
codo, I,a gran idera d e  la crirnin~os5dad de la guerra de agre- 
siórí a simplementie n a  d~d~ensiva, adquiere categoría d e  lu- 
gar  común, a l  menos en los centro.; intelectualmente di r igente  
munda occidental. Así aparece proscrita en el art.  937 dte3 
Código Internacional de la paz y dle la guerra, de COSENTI- 
N I ,  figurando en el 940 la con,d~enia clel recurso a la guerra 
para aolveritar conflic,tos internacimmLes, y en el 941  la  obii- 
gaciGn ;de comproinetierse los E,jtaidios a no emplear tal i n d i o  
en ningún caso. Y jurista tan ponbd.eradlo y de tanfa autoridad 
como SCEI,LE, pudo afirmar del  rnlodo más rotundo, que 
« ) a  doctrina háliase genieralimen'tle acorde para admitir que 
el ,recurso a la guerra agrcsiva constituye u11 crimen intcr- 
nacional ( 23) .  

!Las citas en igual o parecido sentido pudieran multi- 
plicarse indefinidamente a servir, como han servido al pra- 
fesor CLASER, para construir sobre su constancia toda una 
tidoría de lp guerrai dc agresión como crimlen m l a  triple 
pler,,;ectiva cle las pr11~;1~io.  generales del derecho, de la 
costuii-ibrc y de I i a  autorid,ad de los tratadis~as (24).  

Pasandq de los ambieritez; estrictamente tknicos y en  
gran palie afines a sistemas positivistas, a lps f i losci f ic~ d e  
inspiración in6s t r ad i~ io 'ml  y cancsetamenZe católicos ,la :no- 
.Iál;idad, igualmente slentida, dc la ilicitud d'e la guerra ad- 
quiere, ~ccrnio es bieii comprensible, un maarcado signo de m- 
taiiración del iusnaturalis~no, cuyo nombre más prestigioso 
en la e~p~ecialidad es  el de LE FUR, propugnador de l a  nli- 

tricia idea de una justicia superim a los meros hechos. Con- 
cretamtente e n  el caso cle la guerra, hay que citar la valiosa1 
obra colectiva francesa L ' E g l i s ~  ttt [a guerre, aparecida pila- 

('32) SiZIJL)AÑ~\ La clrfe~rsa social irnzt'ersal, lección 111 del Curso, 
TI, 3, Ictras rr) y b). 

(23) SCELLE:  PfdcL d u  Broit des yt.71~. París 1934, 11, p6g. 47. 
(24) CLASER: Con.Ptituye I ~ L  g?t.errn de nyrearcin un crimen?, en «Rev. 

esp dc 1). Tntc.rnacio~isl», 192 ,  111 



cisamente .en r 9 I 3, en vísperas de¡ prim.er eonflic'td mundjai, 
reeclitac1.a con riiúTtip41es xnipliaciones apenas concluído éc~e ,  

e11 I 920, bajo el tí!tu'l,o dte L'Eglise .e! irr drolC de gtterre ( 2  5 ) .  
Focci an'tmes c1.e esta rnecliciGn apareci6 la obra púktuina de 
VANL)EIII'OL, Lcr doctrinic scolaslique du droit de guerr8 
( I 5) r !)), que puede valer colno e l  primer gran iilte,n,to dme qn- 

crztroiicar 19 nueva problein.íí.tica con Jias vimejas fuentes del  
toniisrno medieval y rennaceii8tista, de signo español este últi- 
1110,. ].)le otros gr,ancles libros, coino el d.e LA BRIERE y 
Kl<(;(.)I!'l' cluedí, y,a hecha ii~ención, pudiendo añadirs'e, entqe 
taii:tos otros, los cLe L)ELOS ( 2 6 )  tle S'rLJl<%O ( 2 7 )  

C;alan:cloj ,ni;ís iioiid.o que el pacifismo político y sin participar 
411 el. iilovinliento dc esagerado q>tiniismo propio dlel cIima 
l:ocarniaiio y del I'acto, no sufrih por lo tanto la treiiienda, 
.>];a <lo dicpi~esi.cíii quc subsiguió a sus lestrepitosos fracasos. 
C~on diversid,ades de matiz, a \reces importan~es, ese ren,acer 
esco1;ística d.el penszmientn 'iusn.aturai'ista y iusint.ernacicuna- 
1.ista de  la En tr.egu.erra,. aporta escasas ~ioved~ad~es en tornd 
a l  tema bclico en sí, siempre tlesarroQado sobre el leit nzetiv 
dcl Jusiunz bdkcrn de las gr,andec clíísicas. Sin embargo, nq 
rechaza tanipuco la poisibiliclad y justic,ia de la incrirninació.n 
rl:e la guerra i,rijusta, ((pues cn  caso de falta, em e) s ~ ~ i t k l o ,  
ustricto, la viiidii.ota legítima ll,egarí,a, si l,a culpabilidad nio- 
ral queda ver.d,acl~era.incnte cl.einost rada, has'ta el d!crecho a 
eej rcer sancSon~es p~lia'licj y cargas punitivas contra el res- 

r>orisab ';a o responiab1,eci cite la empresa guerrera », segúry 
p'alabras tle LA I3IIIERE ( 28 ) .  Falta, en  cambio, una afir- 
nzacihn concreta y t6cnico-penal dlel inodio de enjuicianliento, 

( Y : )  Ociil~aiisu cii cll:i ilc 1:). CrkLi:ilid:i<l priiiiiLi\.~, C O I ~ ~  qucdlr diclio, 
ll;\T'i'J1"1~'01,, l e 1  n~usiiiuaiiio lIOS(:15bLX. ( 1 ~ 1  (oiiiisiiio (:lIKXOS, de Iivj 

I~Ol rynñ I<*~11:1i1olcs Y;\ S11 IC ItPOI, y 11OLT,AS D ( d ~  VITORIA g SüliH EX, 
~iw]i~~cIi\~:1111('111,f:),  d ~ '  : i ~ , l i ~ ~ : r < ~ i o n ( ~  l)r:ii:l.i<':is I ) T ~ \ ' I I ,  y dl' ~ í n l < ~ * i s  luológirn 
I 'ASQT'EREi .  

(26) Dfi; r,OS : La ,~ocic,td i?rtt?riru/.ionnlc> e t  Irs y~ri.~ir*i/~ra dic Droit p U- 
Olic. París 1929. 

CZi )  1)OAl ti1'11l<Z0: Ln cnWlmunrn~tR .i.~~trr,ioliwnnk? et le droit ??e garrr8, 

t , ~ t [ I .  Y~:IIIP~Y<:~. P;~ris l!J29. 
(28) ])$ 1,A III{LISIII~;: ob. cit.  crl. cu~trllnn:i,  pig.  92. 



tanlta .en ]:o sustaqtivo como e n  1'0 procesal, def'ecto en  el que, 
porc Xo demrís, inciden la mayoría cl~e las cmstrucci~i l~es  ideo- 
lbgicas de la bpwca, yuizií con las solas texce~xioní-s, relativas 
tambidn de SA1,r)A;üA y PELI,A. 

Así asten t ada en -tan .a~-i-ipl'i~s sect o ~ e s  del peiis:a rn.ien,to, 
iorcidental y con fund.ainentoc; kan d,ivercos, la  idea de la; 
ilicitucll y aun de la criininosiclacl de la guerra, los laii-icntable:; 
fr,acasos ,prácticos cle las nonnss positivas creadas al jefec- 
to, a l  amparo d.el ciat.eina juríc1i.c.o gin{ebrino, amagaion c m  
rqlngar otra vez el asunto al iterceil;o t~iebuloso dc la utopia. 
15s Ide seííalar en 1.a s1egiin;da etapa del período cluc se va; 
astud'iand:~, cinguliar.n-ientie a partir d'e'l es(tabl~ecin~i~nto (le,! 
régimen nacional-socirllista .en illeiilania ( I 93 j), un recru- 
d-ecimiento violentísiin~o de las tesis hegelianas y aun nietzs- 
ch,aanas nilis avan,z:adas, con la inil<osic;óp ' en ainl~lio~s slec- 
tones europeos de  una hniespera;da mí,3tica c1.e violic.ncia (en 
flagrante oposición coin el moviniiento antedicho, tanto del 
clsd sigro pctcif is ta comcu ,del íllc iysricia1,isino cristiano. L a  
m s n a  se liizo, en ,virtud de  ,elilo, más iencarnizacla que nunca.) 
con~p?icacla, coino su.cilt ser die rigor ,e11 1.a materia. con cues- 
tilanec políticas. afines aunlclue no forzocamrnte idbnlticas. 

Ll hecho cle que en l a  11 Guerra &Iundial, mucho inág 
tr:igica y del-astadora que la ~~rcccclentie, fuesen otra vez de- 
rrotados pn el cqinpo dc batalla los principios del belicis~nio, 
inlsie11arabl~cl de los regínienes totali~ariors, supuso una con- 
siguiente reacción clc a \  asal,l,ador poclerí80 para lograr su de- 
finitivo aniquilamiarito. IJOS escrúpulos que en I g r S ostacu- 
lqaron y a l  fin hicieron ilusoria la incriminación de l a  de- 
lincuencia de guerra, notablemente de la guerra misma, no  
siihsistieron en 1945 y la justicia penal internacio,nd w 
IlevG ,a cabo en la folrma conocida, precaria e incon~pleta, 
sin duda, pero real y efiectiva E n  &la los crímenes contra, 
la paz c~cabe7aron los catcílagos de  las sulmarias tipologías 
du los Estatiito-; cle Londres y Tokío (artículos G y j respec- 
thamente) así como lps cargos de las aatsaciones y los 
fundamentos de los faltos, adquiriendo un rango privilegiado, 
que se  reconoce espresamlentie ien el cmocido Considierancl~ 
d'e Nuremberg que dice as í :  ctDese;ncadmar una guerra de 
agresibn no  solamente constituyle un crimen de  Indolie inter- 
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nacional, sino que es asimismo el crim~en i n t e r n a c i w l  d- 
preino, difercnciándosc de los dernhs en el hecho de que 
les contiene a todos.. . » . 

En el derecho norimbergiience, que tan alto coloca el 
tipo dc crimen contra la  paz, rechazado todavía en 1918 
por Ira Comisibn de Juristas versalleses, puede verse la  cu,i- 
minación de la doctrina que con~~enzanclo por estigmatizar L 
guei-ra injusta colnio inmoral o pecaclo y luego como iifcita, 
concluye Imr hacer de eJla el j~rim~ero de los delitos dd 
Tlereclio Internacional I'tenal y slegurzrnente el de estructura 
m;ís típlica de todos ellos. Lo es, en primer término, por 
SLI indubitacla gl-avedad y magnitud del estrago causado, 
siendo Ira guerra e l  sumo ilial. Lo es también, ens~eguicla, 
porque, sl' coritrario que los gtr06 crímenes de giterra, el m- 
jeto pasivo 17.1 cs tan sólo el Estado agredido o cierto número 
¿id sus ciudadancx5, sino h comunidad internacional entera,. 
Goino dijo STIMPSON con gran mactitud, s'iendo la paz 
LLII col~cepto inclivisiblie en la cornp~ejiclad actual del mundo, 
quien pcrpreta una gu2rra de agnesión la hace contra la 
humaiildacl toda J ,no ú~iicam~ente contra un país deteririinada. 
Es éste el profundo sentido, tan justamente interpqetaclo por 
GLASEH, de la  un tanto sibili'na frase del Presidente ameri- 
cano C'C>OLlDGE, a wces erróneamente tachada de impe- 
rialista: «una  acción d e  guerra emprendida en cualquier lu- 
ga r  del munrlo, es una accihn que reporta ~xr juic jo  a las 
iiiterescs cle mi país)). 

, E n  su 1-ectia c~ncepción moderna, el crimen contra l a  paz, 
que sea la última consecuencia lógica e histcírica de las on- 
sefiaiizas c1;isicas snbrc la justic2a le injusticia de la guerra, 
loa vínculoc cntrc ainbas doctrinas san lo sufici~mtemente 
gasos para que permitan afirmar una coherente continuidad' 
en 11a morfología de los tipos. El crimen contra la paz puede 
x~aler, pues, conlo una trascendental innovacióli, en muchos 
aspectos ab~olutament~e inédita, del Derecho Inzeimacional de  
l a  tra5gucrx-a. en gran pai-te dcbidla al esfuerzo cienitifico 
de penalistas prof~esimales. Y lo es precisamente en lo que 
rebasa ,la acción unilateral que e l  clasicismo atribuía en roda 
justicia al Príncipe, esto es, al Estado v e n c d ~ r , ~  que obraba 
en \,irtud de  principios clc cuya rectitud era único juez, aseso- 



rado todo Iio más ,por e l  consejo de 10:; varones cloctos a 
que aludió a veces la doctrina vitoriana. Ni Ten ésta ni en nin- 
guna ,de las antiguas plmteóse siquiera la cuestiGn de u11 
proceso criminal m negla, siendo Únicaniente tal, eii plano 
de gura  metafora, la gulerra misnía. Lo cual presuponía, na- 
turalmente, una (especie de Juicio de  Dios o combate judicial 
v~alledero tan sóIo ea la. hipótesis piadosa, sin duda, perol 
temeraria ,de que fuere d justo el venccclor e11 la con- 
tienda. Rlas como quiera; que &te no ha dk ser sicnipre el 
caso, ]la posibilidad del resultado opuesto es en si razúri 
suficiente para reconocer, como reconoce 'YKIJí70I,, la clc- 
ficiencia radical d'e la teoría clksica de la guerra justa. 
Nao parece tan acertada, en cambio, la  opinión de dicho, 
autor pl extender la misma censura al moderno criiiicn con- 
rfa la paz, tal como fuii configurado en  los Estatutos y juris- 
prudencia de l a  trasguerra, por cuanto que en dichos casos 
no puede hablarse dle unilateralidad al haber sic10 :,ancio- 
nadas sus decisiones, coetríneamente o a posfcriori, por l a  
comunidad internacional en un grado clc plcilitutl como ja- 
más lo  fuera decisión alguna en la  historia ( 29). Es incorn- 
prensible que ante tal asenso, como el que supoilc d acucr- 
do unánime de l a  Asamblea General de las Naciones IJnic1ac;i 
en  I I de diciembre de I 946, elevando al rango tic principios 
de derecho los sentados en Nurenibcrg, siga habl,índose 
inconsicleradamente de unjlateraliclad a propósito dc Ia iiis- 
ticia internacional de  la  trasguerra, a no scr (lile \ C  prctcritlA 
una absoluta unanimidad en  el concierto iuii~iclial, cosa iri~po- 
sible de lograr y cpci equivalclría a nelegar para siempre 
eI reino de las mis locas utopías la discriniinacitin asiqlógica 
de los conflictos bélicos. Queda siernprc en pie, cs cierto, 
la posibilidad' de la hipótesis del triunfo de los culpables, cs 
decir, del injusto venoedor, pero ello scría un nwro hecho, 
que supondría el pr0pi.o impunismo pero no la realización 
de una justicia que invocara y obtuviera el consenso cl'c la 

(29) En la mIcmne wsbh dc la ibarnblca Ccnf:x.il (lo la OS[;, dc 11 rk 
iciembro de 1946, se ionfirmb por ncl;irnacji>n In cioctrii~a ~ i i r i s 1 ~ 1 u d c l i ~ i ~  

de Nurernberg como principio de deiwho internaciunal. 
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comunidad, salvo en la  suprema catastrófica eventualidad 
de' una pl.ena sumisibn de  ella a l  injusto agresor. Pero c-U 
quiera que en esta Últinia hipótesis ni l a  comunidad' ni el 
d~erecho subsistiría, y el caos ent~enebnecerí~a al muildo así 
p'rivaclo de j~ridicid~acl, el caso apenas si intei-,esa al  jurista. 

La  idea del. cr in~en contra la paz, como no importa que 
construcción jurídica, presupone un orden predeterminado, 
una escala de  valores con arreglo a l,a cual haya de  cleterini- 
darse I1a d.eciaión asiológica que tod.0 enjuiciamiento implica. 
D.icho orden puege o no ser estrictari1ent.e legalista, pero ha 
d d  responc1,er a una realidad espiritual dominante. aunque 11.0 

forzosaniente unhnime. Sin s:er una operación aritiiié,tica, e] 
juicio valorativo encierra una estimativa relativatnentle ina- 
yoritaria, 1-eferida a un :estado d.e opinión colectiva n15s o 
menos tlifusa: que varía en las circunstancias históricas, pero, 
q u e  sue!,e rcsponder a un il;enoininador común. E s  evidente 
q u e  lo que pudo parecer guerra justa en la Edad Media no lq 
sería. ya lioy, por ser absolutainerite diferentes los presupues- 
tos culturales que han de  definir e l  concepto existencialmente 
relati\;o cle justicia, a l  menos cuancko se trata de aquilatar. 
conductas huinanas concretas por patrones asimisino hunia- 
nos. J<l:lo ocurre, 1301- supuesto, no solamente [en lo interna- 
cional, sino en la p e n d  interno también, y lo que un cicio 
cuitural corisid~eri, justo y norinal, cual l a  querna d:e herejes 
(Y de hrujas, c a r e ~ e r i a  dk sentido e n  ,otro, no  mejor ni peor, 
quiz5, pert, 'distinto. El afrin d~essneclido de uniformidatl y 
unaniiilidacl a leste respedto es freculenterri'en,te fuentc de gra- 
ves  injusticia.^ históricas, que, en  el fonc1,o. no son ni;ís que 
ii~congruencias )J anacroilismos evpirituales. Para soslayar t a -  
inaño error de per3pcctiva e s  forzaco forjar cada vez las na- 
cj.on,es d,e lo  justo y l o  injusto en conc.orcl'ancia con las reaJ4- 
daclec esist,enciales d.el ,momento, diversas en esta proyiecci6n 
aunque en un plano ontológico sean perennes. Qu-e la t l i ~ ~ e r -  
sida$ de estimativa cabe siempre, inclbco en, los sistemas, 
ideolcígicos más lioinogéneos y cerrados ,].o que prueban las 
discusiones entrc los escolásticos ccetán~eos sobre la licitud 
de La guerra en los casos de clefen,sa de  l,a Religión, cte. pu- 
nición de heiíejcs, idhlatras o pecadores c m t r a  natura, tcdo 
ello absolutamente sin aplicación en la coyuntura hist'brica 
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qr4 que vivimos. Aún en la -generosa y Iiuinanitaria visiói, 
del im'tum bedlum de VITORlA son de tludosa eficiencia, 
en el orden jtiridico vigcntie las ju5tas causa5 dc vindictriio y 
recuperallo, pues no hay que olvidar cliie en ellas cabía coii10, 
justificable la guerra 06ensiva, inadrnisi blc sin paliabti\-os en 
e1 derecho actual. Es en &te el concepto cada 17cz ~iiía, 
restringido, pud5kndose afirmar cluc la historia (le su rcitric- 
cihn es l a  del progrcso uhmano en el orclcn iiitcnlaciorial. rii- 
caminado hacia l a  meta suprema, que no es otra quc la tl,e la 
prescripción del ius ad beflunz cn  absolulo, cn cu) a ilccisi\ a 
y' ardua etapa parece que nos cncontrainos. En ella tlrsuiii- 
paya un decisivo papel la nucva figura tlclicti~.a clc la criirii- 
nalidad contra la paz, Cn que se \.entila pi-ecisarncntc si es 
posible o no hablar de  uii ((derecho a la guerra» 1. ha5tq 
qué punto y cn qtié candiciones sea 6sTa un crinicn iiitci-nacin- 
nal. La enseñanza Irenal puede suministrar a cqt,, r>>il)cctrr 
una preciosa experiencia, realizada seculariiientc cii el caiiipq 
de 10 interno con el homicidio. I,a muerte clc un hombic es 
siempre, a priori, un acto delictivo calificable tlc honiicitla, 
y soiol de uim manera excepcional, juzgal~lc flosCcrioti, 
puede ser justificable por la coniprobada prc5eiicin clc cau3as 
a circuns.tailcias que así lo o,lxrcii. 1)cl inis~iio iiioclo u114 
guerra, por el hcclio mismo dc surgir, debe :,cr tc'iii(la ~>ort 
criminal, a reserva dle s u  enjuiciamiento ultcrior favorable 
a adverso mediantle los organisriios cori~pctcntcs clc la coiiiu- 
nidad intferiiacional. Hasta que estc ehtarlio de la jii:,ticia 
int~ernaciolnal no s.ea alcan/,acls, el criiileii tlc guerra no lo- 
grará poseer la estructura intrínsicamente penal a r ~ u c  coi1 
tanta justicia se aspira. Para  ello y af~arhe clc los iiilpondc- 
rables, desgraciadainentc decisivm de la política, Ia tdci l ic~ 
penal parece ser l a  de niAs segura eficacia. 
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